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EL INTEGRISMO Y LA POLÍTICA

•a los 
toda IV
le,lb ¿Cabe que el Integrismo sea doctrina po- 
■stigo lilic°-religiosa? ¿No es la Religión, divina 
¿g; inmutable; y la Política, humana y va- 

con. fiable? ¿Será posible establecer solidaridad
-Qlre la Religión y la Política?ra.

ra (je «El derecho constitutivo de la Iglesia 
«licluye el progresivo desenvolvimiento 

r ^ela misma, dice el P. Mateo Liberatorevany

ida i 
por H

ieii el cap. B.o, art. 2.°, par. 4.°, de su re­
cente y precioso libro Del DirUto Pubblico 
Eclesiástico; y prueba la tésis así: «Toda 
,Tida se desenvuelve y progresa continua-. no»- . , _ . .

-zro3’!01611*'6, 1° mismo en Ia V3^a individual 
ateris: i en la social. Léanse las narraciones 
rtiÍ8'llde Homero y de Herodoto y por ellas

?¡a Ampárese la civilización antigua con la
' je-s Costra y se verá el inmenso camino re-

>c°rrido por el género humano.e 1^
La Iglesia es de origen divino, pero 

_ tr,rna cuerpo y persona en los hombres, 
“'guiendo por tanto, en cuanto es compa- 
^ble con la permanente naturaleza y sus-

•lona

»tancia de la misma, la condición humana 
»y las virtudes de los hombres, cuya na- 
»turaleza y cuyas vicisitudes son progresi- 
»vas, como progresivo es todo lo que al 
»hombre pertenece. De donde Cristo com- 
»para la Iglesia al pequeño rebaño destina- 
»do á llenar el mundo: Notite timere pusi-

grex, guia complacuit Patri -Destro daré 
»Dobis reguum (Lúea, XII, 32); y al grano 
»de mostaza que crece hasta convertirse en 
«corpulento y copudo árbol donde aniden 
»las aves del cielo: Cui assi-milabimTis reg- 
»num Dett....... Sicut granum sinapis.......  
»c-um seminatum fuerit, ascendit et fit majus 
^ómnibus oleribus, et facit ramos magnos, ita 
»ut posint sub umbra illius a-oes coeli habi- 
»tere(Marci, IV, 30, 31, 32).

«Solo que el progreso de la Iglesia no es 
«el falso de los racionalistas modernos, los 
«cuales lo ponen en la total mutación; sino 
«el verdadero, á saber, el que consiste en 
«el perfeccionamiento. La Iglesia no cam- 
«bia, se desenvuelve. Aplica ála condición 
«mutable del mundo, los principios inmu- 
«tables del Evangelio. San Vicente de Le- 
«rins en su célebre Commonitorium, des- 
«pues de haber demostrado la firmeza de 
«la Iglesia en retener lo antiguo y rechazar 
«lo nuevo, se objeta así mismo: ¿luego la 
«Iglesia rechaza el progreso? Nullusne ergo 
»in Ecclesia Christi profectus habebitu f' Y 
«responde: Al contrario; no solo hay pro- 
«greso en la Iglesia sino progreso má- 
«ximo: y es enemigo de Dios y de los 
«hombres quien se opone á tal progreso 
«y lo niega. Habeatur plañe et maximus. 
»Nam quis Ule est tam invidus hominibus et
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»exosus Deo, qui istud, pToKitere conetur? 
«Pero el progreso de la Iglesia es perfeccio- 
snamiento, no mutación. Al perfecciona 
»miento pertenece que la cosa mejore, que. 
»dando la misma; es propio del cambio 
»que la cosa ce convierta en otra distinta. 
»Sed hita tamen, ut Tere profectus sitille 
»Fidei, non permutatio. Siquidem adprofec- 
»tum pertinet ut in semetipssum una queque 
»res amplificetur-, ad permutationem Tero ut 
Daliquid ex alio in aliud transeertatur. Es 
»pues preciso que crezca y aproveche mu - 
»cho y grandemente en todos y en cada 
»uno, en cada fiel y en toda la Iglesia, si- 
»guiendo el progreso de los siglos y eda- 
»des, la inteligencia, la ciencia, la sabi- 
»duría y las prácticas aplicaciones; pero 
«guardando siempre la Iglesia su propia 
«naturaleza, enseñando siempre un mismo 
«dogma, interpretando siempre de la mis- 
»ma manera, entendiendo siempre igual- 
«mente. Crescat igitur oportet et multum re- 
«hementerque proficiat, tam singulorum, 
^quam omnium^ tam unius hominis quam 
»totius Ecclesiae, aetatum et soeculorum gra- 
»dibus, intelligentia, scientia, sapientia, sed 
»insuo dumtaxat genere, in eodem scilicet 
^dogmate, eodem sensu, eademque sentenVa-, 
«y prosigue con sin igual valentía: Imitetur 
»animarum religio rationem corporum; quae 
»licet annorum processu números sitos evol- 
^rant et explicent, eadem tamen, quae erant, 
»permanent. Multum interest ínter pueritiae 
•>->ftormet senectutis maturitatem; sediidem 
»tamen ipsi fiunt senes, qui fuerant adoles- 
»centes-. ut quambis, unius ejusdem hominis 
estatus habitusque mutetur, una tamen nihi- 
»lominus eademque natura, una eademque 
»persona sit. Parva lactentium membra, mag- 
Anajuvenum, eadem. ipsasunt tamen. Quot 
Aparvulorum artus tot virorum; et signa illa 
Asunt, quae aeoi maturioris aetatepariuntur, 
Ajam inseminis ratione proserta sunt: ut nihil 
Anovum postea proferatur in senibus, quod non 
Ain pueris jam ante latitaverit. Unde non 
Adubium est, hanc esse legitimam et rectam 
Aproficiendi regulam, huno ratum atque pul- 
Acherrimum crescendi ordinem, si eas semper 
Aingrandioribus partes ac formas numerus 
Adetexat aetatis, quas in parvulis Creatoris 
Asapientia prae formanerat. Quod si humana 
Aspecies in aliquam deinceps non sui generis 
Avertatur effigiem-, aut certe addatur quip- 
Apiam membrorum numero reí detrahatur; 
Anecesse est ut totum corpus nel intercidat, 
»Tel prodigiosum fat, vel certe debilitetur.

.del» Yta etiam Christiauae religionis dogma^.
Aatur has decet profectuum leges, ut 0^ lDOI-fc 
ASCjilicet consolidetur, dilatetur tempon,&. ma, 
Ablimetur aetate; incorruptum tamen iiiy* l(|Og 
Atumque permaneat; et universis partid
>;suarum mensuris cunctisque quasi 
Aac sensibus propriisplemum atqueper 
Asit; quod nihil praeterea pernutationis <it 
Amittat, nulla proprietatis dispendia, nullai

»Lo 
«der, 
.lo r 
icorr

Adefinitionis sustineat varietatem. Vinctuli fiori 
ALirinensis, Monitoriumprimum, n.XIin ¡ene

-ble
-y se 

«Hemos querido copiar íntegro este p 
«saje porque nada podía decirse mas aca- 
«hado para dar la verdadera idea del pro-. que
«greso, y demostrar que la Iglesia siempn wila 
«lo ha seguido así. Todo ser verdadera- dad
«mente progresivo tiene una parte muli- 
«ble y otra inmutable. La permanente o opa 
«puede cambiarse. Si esta se muda, i ^en 
«mismo ser no es el que progresa, sinoqw »pen 
»á un ser que viene á menos, s« suslitují mo 1 
«con nuevo ser distinto: y queda des- pUt, 
«truido el primitivo. La primera partei ^ue 
«que puede variar sucesivamente, peroe .Ella 
«el sentido concreto de continua perfec f¡nm 
«cion. Y si esta parte fuese siempre lamí- .fecc 
«ma, el ser no será progresivo, sino esta 
«cionario. re. 1

«Esta unión del elemento variable con; neas 
«permanente se verifica admirablemertllargc 
«en la Iglesia. Hay de ello multitud c-fflos 
«ejemplos en el desenvolvimiento del cul prop 
«lo divino, en el establecimiento orgánio dost 
«de la Gerarquía, en las leyes y mando vorc 
«mientos disciplinares. Hasta en las pro t 
«posiciones dogmáticas la Iglesia progresa 

día.
¿Ti

«en cuanto manteniendo constante la ve.' tara 
«dad revelada, aclara el sentido, dedúcela! ^j. 
«consecuencias, y hace prácticas aplicado ||¡6ni 
«nes de la misma. Así sin cambiar el dog- 
«ma de la verdadera divinidad y verdaded 

íont 
Nc

«humanidad de Cristo Nuestro Señor, de-^q, 
«fine contra Nestorio que la persona ^ec 
«Cristo es una fneppe divinam^\ dice que 
«son en El dos las naturalezas contd para 
«Eutiches; y afirma rebatiendo á los Mo d o  
«telitas que son dos las voluntades el 
«Cristo, divina la una y humana la otra Le. 
«Así ahora mismo (para poner un ejenipl° 
«de actualidad), de su independencia 
«las potestades seculares que le ha sibila 
«dada y revelada por Cristo ^regnum vgy 
Aitón est de hoc mundo} deduce la Iglesiaí3 
«necesidad del principado civil del P0P3 -ipe 
«para que quede humanamente garantí"3 jen 
«esta independencia en el estado actusl
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Stolulel mundo. La necesidad del poder tem- 
^«iLporal en el tiempo presente no es un dog. 
• q ma, pero es una aplicación práctica de un 

dogma.
‘íiinl »Losadversarios de la Iglesia, sin enten- 
*■ 
cim. 
SOÍ 
'.lite

ider, ó fingiendo no entender, el enlace de 
¡do mutable y de lo permanente en ella, 
.correlación propia del verdadero piogre- 
>so.la rechazarán por motivos contradic- 

’«tii ¿orios: ora dirán que es estacionaria (y 
XII 
! pt 
aci- 
pro

lenemiga del progreso) porque es inmuta­
ble en su sustancia, ora que ha cambiado 
,vse ha rebajado y desnaturalizado, por­
que hay mutación y desenvolvimiento 

mpp .solo en sus accidentes mutables. La ver­
ders- 
lula-

dad es que ellos quisieran lo contrario á 
«saber que cambiase la sustancia con la

d apariencia de inmutabilidad en los acci- 
a,1 denles y adjuntos. Mas la Iglesia de Dios, 
oq«t >penetrando bien aquel impío designio y 
•luyi mo haciendo caso de aquellas pérfidas im- 

de=- mutaciones, sigue guiada por luz divina 
de s j s u  esplendoroso curso y sabio camino, 
roe:-.Ella guarda inconmovible el elemento 
íríec 'inmutable; y varía de perfección en per- 
iniB feccion el solo elemento mutable.»
esti Hasta aquí el sapientísimo P. Liberato-

re. Los avisados y que saben leer entre lí- 
!ont osas sacarán sabrosísimos comentarios del 
oentij largo pasaje copiado. Nosotros los sacare, 
d ¿ mos mas adelante, porque ahora solo nos 
cu* proponemos sentar principios y prenotan- 

ánodos cuyas consecuencias todas, con el fa- 
andi-Torde Dios, hemos de hacer resaltar en su 

pro üa.
rre5i ¿Teniendo la Iglesia, por decirlo así, una 
8 Yf: tara mudable, tiene acaso la política una 
ce,a, ^inimitable y eterna? Creemos que tam- 
-acll> bien tiene la política dos caras: vamos á 
d°r' contemplar la permanente.

ade!1 Nosotros damos el nombre de Política á 
'• ^que los antiguos llamaban arsregendi\ y 
18 puede que en nuestra escuela mejor se de- 

(lui ^minaría fons regendi-. porque el arte es 
0UlIÍ Para nosotros lo de menos; los 'princi'pios, 

kde aiás y lo único importante. La Poli- 
?s eB ó sea el arle de gobernar á los pueblos, 
otra- jj es ^8^ §u parte moral, que la aplica- 
n,P N de los grandes principios de la Religión 
18 ^denamiento de la Sociedad por los debi­

ctua

' Vl$we(lios á su debido fin. Así la define con 
wt6, y sana doctrina . Monseñor Sardá y 
si81 «Ivany en el páragrafo 42 del Liberalismo 
P8qi ‘^tcad-0- También MonseñorFreppel, emi- 
1111 $ente Obispo de Angers, proclama el ca- 
clu ‘ ^ler niela físico de la Política, parle que 

es de la Religión, al decir: «La Religión no 
»puede ser extrañada del reino de la Polí- 
»tica, ni recíprocamente. La tradición y el 
»buen sentido cristianos rechazan esta 
»especie de maniqueismo que tiende á ha. 
»cer derivar estos dos grandes principios 
»como de dos fuerzas contrarias y entera- 
»mente estrañas la una á la otra. La Reli- 
»gion y la Política deben marchar unidas 
»para conducir al hombre, la una dii ecla- 
»mente y la otra de un modo indirecto, á 
»su fin sobrenatural y divino... ¿Y cómo 
»podría la Política desentenderse de la Re- 
»ligion, siendo la política la aplicación de 
»las leyes morales á la dirección de los Es- 
»tados, y quedando la moral sin base y 
»sin sanción, cuando le falta la Religión? 
»¿Ni cómo podrá la Religión, tratándose del 
»órden social, permanecer indiferente á la 
«violación del derecho y de la justicia? 
«¿Pues qué: no es la Religión la guardiana 
«del derecho y de la justicia en todas par- 
«tes? ¿Y la Iglesia que informa la esencia 
«de la vida privada, no tendrá principios 
«ni reglas para la vida pública? (Discurso 
«pronunciado en Angers el dia 1.° de No- 
«viembre de 1884).» «Non enim, repitamos 
«con el Sapientísimo León XIII, Lie quaeri- 
»tur de rerum publicarum modis...» Nó, 
aquí no tratamos de las formas de gobier­
no, tratamos de los sistemas de gobernar.

Salvd justitid-. he aquí la condición que 
nosotros ponemos en la Política. La eter­
nidad de la justicia es la base de la eterni­
dad de la verdadera Política. ¿Acaso la 
Providencia divina es otra cosa que la Po­
lítica de Dios? ¿Y puede la Política verda­
dera ser otra cosa que copia de la Provi­
dencia divina, en cuanto puede la humana 
criatura copiar tal Providencia? ¿Ni debe 
ser todo gobierno bien ordenado otra cosa 
que un trasunto del gobierno Eclesiástico, 
modelo que Cristo Jesús nos ha dejado en 
la obra perfectísima de sus manos, la Igle­
sia Católica Apostólica Romana, imágen 
del gobierno de la Celestial Jerusalen?

La Política es una rama de la moral: tie­
ne principios fijos, y el primer desacato 
que se comete contra ella es querer sepa­
rarlos de los de la moral y de la Religión. 
Pascal decía: «La multitud si no se enca- 
«mina á la unidad, es confusión: la unidad 
«que no es multitud, es tiranía.» Y antes, 
y mejor, dijo San Agustín: «Unitas unita- 
»tem serval... Non enim á multis unum. sed 
»multa ab uno (In Ps. XXX, serm. XX, tract. 
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vXXXIII in Joan).» Entre la anarquía y la 
tiranía oscila todo gobierno desordenado. 
Por poco que decline, se encuentra en una 
de estas dos simas. Siendo la unidad tan 
trascendental, y debiéndose dirigir los 
pueblos á la unidad, importa que haya 
principios necesarios é inmutables en Po­
lítica que es la ciencia propia para dirigir 
los pueblos á dicha unidad en su órden. 
La ley que dice que lo necesario se da en 
la naturaleza, no falla en esta ocasión, 
y no fallan, gracias á Dios, principios fijos 
é invariables de Política. Suarez, en sus 
tratados de Legibus y Defensio fijen catho- 
licae; Belarmino en su libro de Laicis, des­
pués de San Agustín en su de UtUitatecre- 
dendi y De Cmtate Del; y Sto. Tomás en sus 
comentarios á la política de Aristóteles y 
De Regimine Principum, han fijado bien di­
chos principios. Nuestro Santísimo Padre 
León XIII acaba de resumirlos y sellarlos 
con su soberana, infalible é indiscutible 
autoridad en la famosísima Encíclica. «.In- 
mortale Dei » Los comentarios de la CimH- 
ta cattoUca\ los del P. Mateo Liberatore; 
de Mgr. Hugonin, obispo de Bayeux et 
Lissieux; del Emmo. Cardenal Alimonda 
en su bellísima pastoral Lo studio della so. 
cietd agli, amanti del vero-. Commenti alia 
lettera encíclica di S.S. Leone XIII, De citi- 
tatu'ín constitutione christiana, Lettera pas- 
torale dell1 8 díc. 1885; los del profesor del 
Seminario Romano Mgr. Félix Cavagnis 
Nozioni di diritto publico naturale et eccle- 
siastico; del profesor José Prisco, Lo Stato 
secondo il Diritto é secondo gVinsegnamenti 
di Leone XIII, Commenti alia lettera encícli­
ca sulla cristiana costítuzionedegli Stati;\os 
preciosísimos opúsculos de la Academia 
Romana de Sto. Tomás de Aquino extrac­
tando de los escritos del Angel de las Es­
cuelas los grandes principios de la Filoso­
fía del derecho y señalando con el dedo los 
principios de la Política cristiana; y los de 
Mgr. José Patroni Le encíclicHe de Leone 
XIII in torno al potere político é alia costitu- 
zione degli stati^ dicen bien claro, á quien 
leerlos quisiere que hay algo fundamental 
y fijo, en la política, y sobre todo en la po­
lítica cristiana; y que este algo fundamen­
tal y fijo fluye inmediatamente de las doc­
trinas del Evangelio y que no puede actuar, 
se sin proclamar como regla de gobierno 
los principios sustentados por la Silla 
Apostólica, principios que son los nues­
tros sin atenuación alguna; que por esto 

nos apellidamos íntegramente católicos.
Nosotros afirmamos que el poder polüico 

no solo no ha de ser perjudicial ni opuesto 
al poder religioso, sino que si alguna vez 
se encuentra en necesidad de tolerar un 
mal, no puede, en esta misma hipótesis, 
crear dificultades á lo que es medio segu­
ro para extirpar aquel mal. Que debe el 
poder político prestar auxilio al espiritual, 
no solo en la medida necesaria para que 
este pueda vivir, sino todo el que se re­
quiera para su desarrollo y ascendiente 
moral y material. El bien temporal es el 
fin del Estado cuando está conforme con el 
fin eterno; pero si le es opuesto, el fin de! 
Estado es remover tal bien temporal en 
cuanto es obstáculo para el fin sobrenatu­
ral del hombre. A la manera que los pre­
ceptos negativos obligan semper etpro sem- 
per; así el respecto negativo del fin civil al 
órden religioso, á saber: el no dañar ni 
embarazar la acción déla Iglesia, obliga 
semper et pro semper; por que tal respecto ó 
religión es absoluto, y no hipotético como 
pretenden los liberales.

El ser la Iglesia una sociedad legítima, 
necesaria, jurídica, universal, pública, vi­
sible, espiritual, sobrenatural, superior, 
perpétua infalible é indefectible reclama 
que la Política le esté subordinada, que se 
inspire en sus enseñanzas y que aprenda 
de sus procedimientos.

Las sociedades son entre sí como los fi­
nes que persiguen: el fin de la Iglesia es el 
supremo fin, el fin del Estado es secunda­
rio y accidental. El Estado tiene, pues, el 
deber negativo de no poner obstáculo á la 
Iglesia, y además el de auxiliarla positiva­
mente en todos los casos. "

Ja ime Ca r a k a c h  é Ib o r r a , Pbro.
(Continuará.)

DOCUMENTOS ECLESIÁSTICOS

MELEVITANA
COMMUTATIONIS ULTIMAS VOLUNTATIS

Co mpe n d iu m f a c t i. Anna María Dioece- 
sis melilensis, supplici oblato libello, die 
15 Novembris 1884, exposuit: suam con; 
sanguineam testamento diei 1 Martii 1^® 
apud notarium publicum disposuisse, u* 
sorts 2000 libellarum italicarum, depos>ta 
penes executorem teslamenti, deduclise*' 
pensis pro suo funere necessariis, conver- 
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laiur in celebrationem missarum lecta- 
rUin Cum vero expensae funerariae atti- 
.erint summam 1000 libellarum conse- 
uenter pro celebrandis missis, quae 

¿men hucusquenon sunt celebratae, non- 
n¡si 10001 i bel las superfuisse.

Porro oratrix consanguínea defunctae 
Annae toslatricis, in statu extreniae mise- 
riae posila, nec non onerata educalione 
Adalaidae et Reginae, suarum pupillarum, 
paire et malre carentium, quae et ipsae 
consanguineae sunt testatricis, petiit con­
cedí sibi benigne a Sanctissimo summam 
POO libellarum relictam pro celebrandis 
missis, eo vel magis, quod si consanguínea 
sua Anna Cassarin vivís esset, nunquam 
pa.lerelur, oratricem in statu talis mise- 
riae versa ri. .
Rpiscopus commendavit quam máxime 

niatricis preces; sed visum est eumdem 
rogari ulterius, quo gradu oratrix consan­
guínea esset praedefunctae Annae, an ali- 
quid ex haereditate ipsa habuerit, et qua 
de causa missae celebratae usque modo 
non fuerint. Respondit autem administra- 
tor apostolicus referens: 1. oratricem An- 
nam Mariam esse neptem testatricis ex 
ipsius tilia Margarita; orphanas vero in- 
íantulas, Adelaidem 16 anuos et Reginam 
8anuos natas, proneptes testatricis ex Ma- 
ria.sorore Annae oratricis; exinde Annam 
oratricem esse consanguineam testatricis 
in secundo gradu lineae rectae, Adelaidem 
vero et Reginam in tertio.

2. Annam ex bonis testatricis recepis- 
senonam haereditatis partem, nimirum 
1016 libellas itálicas, quae summa in 
praesentiarum verosimiliter consupta est.

3. Missas non fuisse celébralas precum 
Annae oratricis causa, quae insistebat pe­
nes executorem teslamenti, ne ipse tes- 
tementum executioni mandaret, doñee 
S. G. G. responsum.ferret super ipsius 
precibus.

Ac post haec subiunxit ídem adminis- 
trator apostolicus, se non aliter ac Episco- 
PUm S. C. C. rogare pro Anna eiusque 
"eptíbus, cum revera ipsae existant in 
statu magnae indigentiae; adiecit lamen, 
ídem aliter non fieri, quam detractis ex 
serle superextante 100 libellis, quae penes 
turiam depositae convertantur in celebra­
tionem missarum pro anima defunctae 
testatricis, ut hoc modo, saltera ex parte, 
voluntati testatricis satisfiat. '

Re s o l u t io . Sacra C. Concilii re cogni- 
"ita. sub die 21 Augusti 1886, censuit res­
Pondere: Negative.

s. Marlini ets. Annae, quae de iure pa- 
tronalus familiae erant. Horum autem be- 
neficiorum primum 133 missis onerabatur, 
alterum 36, tertium demum 40; dúo pos­
trema in cathedrali erecta erant.

Onera SSmi. Grucifixi et s. Marlini fue- 
runt usque in praesens regulariler imple- 
la aul dispénsala: nisi quod hisce diebus 
quum adminislratio fundorum cultus arri- 
puerit bona, super quibus onerum imple- 
mentum fuerat cautum, quanam de causa 
latet, iam et onerum salisfactio cessavit. 
Idem usque ab inilio contigit quoad bene- 
ficium s, Annae.

Dos trium beneficiorum olim ad sortera 
12,571 libellarum complexive ascendebat: 
modo vero propter oeconomicas familiae 
calamitates, et quum pater trium fratrum 
oratorum ferme obaeratus decesserit, ex 
ómnibus bonis non remanet nisi annuus 
census 300 libellarum, et fundus, cuius 
valor 6900 libellarum compulatur. Al hic 
7500 libellis pro hypothecariis caulionibus 
obligatus seu oneratus existit: sperant 
equidem ora lores duas priores hypolhecas, 
complexive libellarum 5500, posse pro- 
giessu temporis deleri; sed Episcopuspro- 
pler arctam familiae condilionem eamdem 
spem non fovet.

Quidquid lamen sil de hoc, modo tres 
fratres petunl 1. absolutionem de praete- 
rito, ob ea praeserlim quae patrem suum 
commisit, 2. ut ev tribus beneflciis unum 
fíat, maiori ex ipsis, sacerdoti Aloysio, 
conferendum el oneratum 45 missis ex qui­
bus 25 celebrandae essent ad aliare SSmi. 
Grucifixi. 10 ad s. Marlini, 10 ad s. Annae. 
Episcopus et capitulum ad rem rogali 
assenlixntur ad beneficiorum unionem, et 
onerum reuuctionem, et ad collalionem 
favore sacerdolis Aloysii faciendam.

Re s o l u t io . Sacra Gong. C. re cogulla, 
sub die 21 Augusti 1886 censuit responde­
re: Prae-oia absolutione ([uoad praeteritum, 
pro gratia, ut tria "beneficia ad unum redu- 
cantur cum aunuo onere 45 missarum, ad 
tria altaría celebrandarum, iuxta preces, 
fado verbo cum SSmo. et ad mentem: mens 
est, ut fratres Astancolle emittant renun- 
dationem, in forma iuris validam, favore 
Sacerdotis Aloisii, iuribus, provenientibus 
ex affrancatione.

LOS AZTECAS, 
su historia, usos y costumbres

TUDERTINA
a b s o l u t io n is , r e d u c t io n is o n e r u m e t  

BENEFICIORUM
f-OMPENDiUM f a c t i. Tres fratres A. ci- 

vilaiisTudertí exposuerunt; patrem suum, 
ataque debita s. Sedis licentia, e fisci un. 
hibus redemisse bona trium beneficio- 
^uiSSmi. Grucifixi vulgo degli Ortiani,

III
Los Nahoas forman el último grupo que 

comprende las tribus de lengua naKualt 
ó naHoa, cuyas instituciones, usos, cos­
tumbres y creencias acusan un origen co-; 
mun. 5

El nahoa, que algunos han llamado cc^ 
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poco acierto idioma azteca ó mejicano, es 
el idioma de entre los indígenas el más 
extendido, desde Giloá Sonocusco, en la 
alta California, Atizona, Nuevo Méjico y 
Tejas. Se le encuentra á lo largo de la cos­
ta del Pacífico hasta Veracruz y aun hasta 
Escuintla. Tal prodigiosa espansion se 
debe á su carácter polisintético, á la es­
tructura acertada y simple, á ser abun­
dante y regular en sus formas gramatica- 
ticalesy sobre lodo á su armonía, que le 
ha valido el nombre de nahualt (que sig­
nifica lengua biensonante}.

La raza que poseyó esta lengua es la que 
ha influido más en la civilización mejica­
na; aun fuera del Anahuac ha dejado con­
siderables vestigios en las regiones del 
Ohio y Misisipí, y varias comarcas de la 
América central.

Son elementos suyos el Nahoas tlapalte­
ca. el Tul teca, Quiquimeca y Azteca, de 
los cuales trata muy profundamente, por 
mas que en síntesis, el sábio sacerdote de 
la Compañía de Jesús P. A. Gerste, al 
cual remitimos al lector (1).

Para nuestro objeto é insiguiendo en lo 
no contradictorio el estudio de Mr. Biart, 
nos limitaremos á describir los usos de ta­
les pueblos, comunes entre sí, y los que 
los distinguen.

En las tradiciones de los pueblos del 
Anahuac, los toltecas personifican los co­
nocimientos técnicos, las ciencias, la civi­
lización de todas las naciones posteriores; 
las escavaciones más antiguas de Tala y de 
Cholulo acusan un alto grado de cultura 
material. Los nomistas nos han conserva­
do algunos detalles de la monarquía tolle- 
ca. Todos convienen en que se derrumbó 
allá por los siglos xi ó xn, pasando á los 
Quiquimecas. Una série de desastres, 
hambres, pestes, un cisma religioso y 
guerras civiles aestruyeron en gran parle 
la nación, según afirma la versión de Ix- 
tlilxoquill.

La arquitectura en sus rasgos más sa­
lientes es igual en todos los pueblos del 
Anahuac; en todas partes se encuentri la 
pirámide truncada (2). El calendario y el 
sistema de numeración es el mismo en sus 
elementos. Todos practicaban ritos san­
grientos. Cual’los devotos de Huitzilopoeh- 
tli se atravesaban la lengua y las orejas.

(1) Keyue des Qüestiong scientifiques. 20 Janvier 1887.
(2) Nadaillac,—L‘ Ameriqweprehistoriq^ue.

Para obtener la lluvia y otros beneficios 
sacrificaban jóvenes vírgenes ó niños de 
pecho; abrían el seno de las víctimas para 
ofrecer á los dioses su corazón palpitante 
y comían la carne humana, al igual que 
en todos se halla la mutilación dentaria.

Ce 
meji 
prim 
de C 
Cave 
mas

Pictografía mejicana. Su destrucción
Dejando á parte las cuestiones debatidas 

acerca la arquitectura que fué modelo de 
donde los tomaron las otras naciones pri­
mitivas. Omitiendo en gracia á la breve­
dad las relaciones de los mejicanos con el 
antiguo continente y especialmente con 
la raza mongólica de la China, pasemosá 
lo que habia de ser el primordial objetode 
este estudio, la escritura azteca, y desvane­
cer algunas de las opiniones de Mr. Biart, 
que nos han servido de fundamente en 
este estudio.

En todo estudio etnográfico se han de 
tener en cuenta los monumentos arquitec­
tónicos. Aquí no solo las inscripciones es­
culpidas ó pintadas sobre la piedra, sino 
las construcciones, nos permiten seguir 
de etapa en etapa el desarrollo de las ra­
zas. Los sepulcros, los huesos, los utensi­
lios, los desechos de objetos de industria, 
los objetos del culto y cuanto atesora la 
arqueología mejicana, son un libro muy 
elocuente; pero la verdadera historia di­
recta, precisa, coordinada, se halla en las 
pinturas figurativas, y en los primeroscro- 
nistas que las han interpretado y comple­
tado por medio de la tradición.

Los caracléres de la escritura azteca son 
unos puramente figurativos representan­
do un objeto al natural, otros puramente 
convencionales. Al lado de esos caracteres 
figurativos, simbólicos, ideográficos, los 
mejicanos empleaban también signos fo­
néticos, de los cuales pintaban lo que sig­
nificaba el sonido. El sábio D. Joaquín 
García Icazbalceta ha encontrado un gra» 
número de signos de objetos representa­
dos, no por su verdadera imágen, ni por 
un símbolo convencional, sino por el nom­
bre que llevan en el idioma hablado. Asi 
la pintura 144 del codex Vaticanus repre­
senta á Antonio Mendoza por un topo con 
una planta de magüez en la cabeza; 
magüez, toza topo, designan frenéticameo- 
te en idioma azteca el virey Mendoza. Sig' 
nificando tetl piedra, bastará pintar una 
piedra para expresar el sonido de t, y 851 
de otros.
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Conocemos hoy algo de la pictografía 
mejicana, gracias á los incesantes trabajos 
primero de Sahagun y Sigüenza, después 
deClavigero y Fábregas, y recientemente 
Cavero, el ya citado Icazbalceta y otros, 
mas lamentándose algunos, como Biart, 
déla desaparición de muchos en estos tér­
minos: Abas pinturas eran innumerables,.. 
Por desgracia los primeros misioneros... 
buscaron con afan las pinturas para des- 
Iruirlas; todas las que pudieron recoger en 
Texevio, en donde había la principal es­
cuela de pintura, fueron hacinadas en la 
plaza mercado y quemadas inmediata­
mente.»

Esas son antiguas exageraciones y erro­
res de hecho, dice el mentado P. Gerste, 
que no debia permitirse. Mr. Biart, des­
pués de la defensa del primer Obispo de 
Méjico en la célebre obra del Sr. García, 
Estudio tiográflco y libliogrúfico de D Fray 
k Zumárraga. En ese importantísimo tra­
bajo del sabio ilustre, que ha sabido con­
quistarse uno de los primeros puestos en- 
Ire los americanistas, se demuestra, que 
si alguno de los misioneros se engañó en 
la apreciación de algunas de las pinturas, 
los misioneros fueron los primeros en re- 
oarar el error, y que ni en ningún caso 
puede hacérseles responsables del incen­
dio de Toxeoco.

No bastan las declamaciones apasionadas 
deRobertson, Prescoult, Sánchez, etc., to­
madas todas de una misma mano, pues to­
dos y cada uno debieron demostrar su 
aserto, tomándolo de datos fehacientes. Si 
Mr. Biart indicara las fuentes de su rela- 
lo. podríamos discutirlos; pero como las 
pasa cómodamente en silencio, nos con­
cretaremos á algunas observaciones que 
tomaremos principalmente del Sr. Icaz- 
balceta.

Jo s é d e Pa l a u  y  d e Hu g u e t .
'Se continuará.)

FIESTAS EN HONOR DEL p. FEIJÓO

En las tiestas celebradas en Orense con 
Motivo de la erección de una estátua al 
^Feijóo, y de cuyo detalle no nos hemos 
Aupado por motivos que comprenderán 
^estros lectores, ocurrió un hecho verda- 
^ramente notable y que será grato á nues- 

lectores conocer: nos referimos al no­

tabilísimo sermón predicado por nuestro 
queridísimo amigo y colaborador de esta 
Revista el afamado orador Dr. D. Marcelo 
Macías.

El extracto de la oración es el siguiente: 
Persuadido Feijóo de que la virtud de la 

fé navega entre dos escollos opuestos: uno 
el de la impiedad y otro el de la supersti­
ción, siendo tan vicioso el extremo de la 
nimia credulidad, como el de la increduli­
dad proterva, y atento á la imperiosa ne­
cesidad de depurar la hermosura de la re­
ligión de vanas credulidades, lánzase en 
noche oscura al proceloso mar de los erro­
res y preocupaciones sociales, á combatir 
los monstruosos engendros de la supersti­
ción y la ignorancia; y fijos siempre los 
ojos en la brújula de la fé, ni las tinieblas 
le arredran, ni los escollos le detienen, ni 
las tempestades le intimidan, antes bien, 
con la entereza del apóstol y la impertur­
babilidad del justo, lucha, lucha sin tre­
gua ni descanso hasta dar fin á su colosal 
empresa, haciéndose una y mil veces acree­
dor á que la pátria le aclame y la Iglesia 
le bendiga.

Después de pintar la grandeza de nues­
tro siglo de oro, dice: Con el génio militar 
y político se había estinguido el génio ar­
tístico y literario y á la ruina de nuestro 
poder sigue la ruina de nuestra cultura. 
La metafísica degenera en ridículo ergotis- 
mo: el galenismo, el aristotelismo y el pto- 
lomeismo se enseñorean de la medicina, 
la física y la astronomia, y la literatura, 
no reconociendo otro código de buen gus­
to que lo «Agudeza y arte de ingenio de 
Gracian,» agoniza y muere éntrelas mons­
truosidades escénicas de Comella, las es- 
travagancias oratorias de los discípulos de 
Paravicinoy las menguadas coplas de Ge­
rardo Lobo. No, no habíamos llegado á 
tal punto de envilecimiento, que los ex­
tranjeros pudiesen «regular con razón á 
España por la vecindad de Africa, no dis­
tinguiéndonos de aquellos bárbaros sino 
en idioma y religión;» pues aún brillaba 
en nuestro horizonte tal cual destello de la 
pasada gloria; pero ¡ay! el fértilísimo cam­
po de nuestras letras habíase convertido 
en árido desierto, y al amparo de las tinie­
blas y sombras de muerte que empañaban 
el brillo de la ciencia, pululaban los mas 
crasos errores y preocupaciones, y esten- 
dia sus dominios la superstición, hija le­

I gítima de la ignorancia.
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Pero ¡qué lucha, señores! Los anales de 
nuestra historia literaria no registran otra 
alguna ni más trascendental ni mas en­
carnizada. No era la lucha por el triunfo 
de una idea, de un sistema, de una teoría 
determinada, sino la lucha por la verdad 
en todas las esferas del conocimiento; la 
lucha por el bien en todas las manifesta­
ciones de la vida. La línea de batalla se 
estendia desde los más sublimes concep­
tos de la fé, deslustrada por la supersti­
ción, hasta las más humildes nociones del 
sentido común estraviado por la ignoran­
cia. Y de un lado Feijóo, como el perso­
naje apocalíptico del Inspirado de Pat- 
mos, con siete estrellas en la diestra y 
una espada de dos filos en los lábios; del 
otro la espantosa hidra del error agitan­
do sus múltiples cabezas. Suena en el 
cielo la señal del combate: nuestro Hér­
cules oye una voz que le dice: «El señor es 
contigo, oh, tú el más valeroso de los 
hombres! Anda, vé con ese tu valor. El Se­
ñor es contigo;» y sin esperar la ayuda del 
hijo de Ificlo, lánzase sobre el monstruo, y 
le acosa, le vence y le decapita, restañan­
do con el fuego de la crítica la sangre que 
corre de las abiertas heridas.

Cuando veo á estos dos grandes genios 
recorriendo la eclíptica de la inmortalidad 
en el luminoso cielo de la historia, imagi­
nóme contemplar dos astros en conjun­
ción, que en cierto modo se corresponden 
y complementan. Aquél cultiva la crítica 
severa y éste la regocijada: el uno fué ape­
llidado el Príncipe, y el otro el Fénix de 
los ingenios: Cervantes escribe Irás los 
hierros de una cárcel el testamento de la 
Edad media. Feijóo formula en la estre­
chez de una celda las bases de nuestra re­
generación contemporánea: el Quijote es la 
alegre carcajada que pone fin á los delirios 
de la andante caballería; el Teatro Crítico 
es la cáustica sonrisa que ahuyenta los 
fantasmas de la superstición y la ignoran­
cia. Uno y otro dicen con entera claridad 
el fin á que encaminan sus obras, y sin 
embargo, como alguien ha creído ver en el 
Manco de Lepanto una especie de filósofo 
que expone por tan deliciosa manera un 
sistema metafísico, no ha faltado tampoco 
—¿me atreveré á decirlo?—no ha faltado 
quien haya visto en Feijóo una especie de 
Voltaire, que realiza á su modo los prin­
cipios y tendencias de la enciclopedia fran­
cesa. s

(Luego combate por calumniosa talase- c 
veracion, y hace una extensa y completa d 
antítesis entre el crítico de Casdemiro y el 
Patriarca de Ferney.) _

Pintando en Feijóo al hombre interior, 
que le enamora hasta el punto de sentirse 
tentado á poner al hombre por encima del 
sábio, concluye: «Señores, el que primo- ( 
génito de rica y nobilísima familia, trueca 
en la edad de las ilusiones los placeres del 
mundo por las austeridades del claustro; 
el que á los 74 años de ejemplarísima vida 
monástica, de los cuales consagra 30á la c 
cátedra y 35á la pluma, confiesa ingénua- * 
mente que jamás, ni por un solo instante 
estuvo pesaroso de haberla abrazado; el * 
que agobiado bajo el peso de los años se ’ 
hace conducir cotidianamente al templo £ 
para conversar con su Dios y unir suspre- 1 
ces á las de sus hermanos; el que funda 1 
en el amoroso patrocinio de la Virgen la 1 
esperanza de su eterna felicidad, y pudien- ‘ 
do morir bajo los artesonados de un pala­
cio, muere en la angostura de una celda, 
con las lágrimas del penitente en los ojos 
y la sonrisa del bienaventurado en los lá­
bios, bien merece que entrelazada con la 
corona de la ciencia, ciñamos á sus sienes 
la corona de la santidad, repitiendo en su 
honor las palabras del Eclesiástico: «Como 
lucero de la mañana entre tinieblas, como 
la luna en su plenitud, como sol refulgen­
te, así brillaba él en el templo del Señor.»

Presenta á Feijóo en el Tabor de la in­
mortalidad, acompañado de Lemos y Sar­
miento y rodeado de los héroes y los san­
tos, de los artistas y los sábios que han 
brotado del fecundo seno de Galicia, ha­
ciendo de ellos una brillante enumera­
ción, y exclama: «Galicia, Galicia, egre­
gia matrona, que con tu manto de ver­
dura, tu cinturón de gracias y tu corona 
de flores te miras extasiada en las aurífe­
ras corrientes de tus rios y en las azules 
ondas de tus mares, alza, alza tu frente al 
cielo y regocíjate que hoy es para tí dia de 
júbilo y contento. ¿Qué pueden importar­
te ni las injusticias de los hombres, ni el 
olvido de los tiempos, ni los desdenes de 
la fortuna? El Señor ha derramado sobre tí 
á manos llenas sus gracias y sus donps; 
tus hijos han ceñido á tu frente las más 
expléndidas coronas; por tu historia y P°r 
tu suelo puedes exclamar con mas razón 
que la orgullosa Babilonia: Egosum, etproe- 
ter me non est altera. Sojr ilustre, soy fe* 

M.C.D. 2022



Do g ma  y

cunda, soy grande: nada tengo que envi­
diar sobre la tierra.»
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Cartas de los P.P. de la Compañía de Jesús de la 
Misión de Filipinas.—Cuadernos 6 y 7. Mam- 
la. 2 rol. en 8 0 de 348 y 354 paginas res­
pectivamente.
Al terminar la lectura de ias 101 cartas 

comprendidas en los dos volúmenes, que 
los celosos P.P. déla Compañía de Jesús 
han tenido la bondad de remitirnos, sien­
te uno oprimido el corazón, no tanto al 
ver la inmensa abnegación y los grandes 
sufrimientos voluntariamente impuestos 
en aras de un escesivo amor al prójimo, y 
dedicados á la M. G. de Dios, como al re­
cordar la injusticia y la pasión de esos des­
dichados sectarios de la escuela de Vol- 
taire, de Marat y de Sue, los cuales no 
pudiendo ya ocultar la parte principal que 
corresponde á los ínclitos hijos de San Ig­
nacio en el progreso real de las ciencias, 
en el embellecimiento de las arles y de la 
literatura, en el desarrollo de las empresas 
benéficas y en la propaganda de los verda­
deros adelantos de la civilización, difun­
den perversamente uno y otro dia la espe­
cie de que todas esas aplicaciones de la 
inteligencia, todos esos impulsos de la ins­
piración y del sentimiento obedecen sólo 
áun fin mezquino, utilitario, egoista y do­
minador.

La série de cartas que tenemos a la vista 
es la mejor vindicación que puede opo­
nerse á las estupideces y á la procacidad 
de esas almas desgraciadas servidoras de 
la causa de Belial.

Aquel espíritu de amor y de caridad, 
aquel espíritu puramente evangélico que 
guiara al gran Javier en los apartados pue­
blos déla India, heredado sin interrup­
ción, resplandece vivo como siempre en 
los actuales miembros de la gran milicia 
de Loyola, ávidos estos, como aquel, de 
ganar almas á Cristo, de difundir las luces 
de la féy los consuelos de la esperanza. 
Los copiosos frutos que los celosos P.P. de 
la Compañía obtienen en los distritos de 
Zamboanga, de Bacilan, del Centro de Min- 
danao, de Davao, de Misarais y Surigao en 
nuestras Islas Filipinas, trayéndonos á la 
memoria la magnífica comparación de

Ra z ó n ______________________________

Nuestro Señor Jesucristo sobre el grano de 
mostaza, son el más evidente y completo 
testimonio del espíritu que anima á los 
P.P. Misioneros en su piadosa y patriótica 
obra.

El cuaderno 6 0 de las Cartas de la Misión 
de Filipinas, lleva adjunto un excelente 
mapa del Archipiélago, reproducción del 
rarísimo del P. Murillo, publicado en 1'744^ 
y el cuaderno 7.° termina con una carta 
del P. Faura, director del Observatorio de 
Manila, y un mapa etnográfico de Min- 
danao y Joló con la correspondiente reseña 
del P. Pastell, trabajos científicos de sumo 
interés, suficientes para avalorar los nu­
merosos elementos aportados por la Com­
pañía de Jesús al estudio y progreso de 
las ciencias físico-naturales.

Rudimentos linguae hebraicae, por el Dr. Fr.
Kaulen.—l vol. en 8.°
El Dr. Fr. Kaulen, uno de los sábios ca­

tólicos mas recomendables de Alemania y 
sumamente versado en las ciencias públi­
cas, ha tenido la feliz idea de simplificar 
y aclararla Gramática Itebráica de C. H. 
Vosen, ofreciendo á la juventud estudiosa 
un libro Rudimenta linguae hebraicae des­
tinado á fomentar el estudio de la lengua 
hebrea. Si el nombre del Dr. Kaulen y la 
fama del Dr. Vosen constituyen garantía 
sobrada en favor de la bondad del libro que 
nos ocupa, la exposición de las materias 
en el mismo contenidas hacen, bajo el 
punto de vista de la facilidad de su estu­
dio, muy superior en nuestro concepto, el 
Rudimento á la citada Gramática.

La circunstancia de estar el libro escrito 
en latin es una ventaja para los alumnos 
de los Seminarios, para quienes parece 
aquel escrito, por estar acomodada á la en­
señanza que del hebreo se da en los ex­
presados establecimientos. Recomenda­
mos, pues, eficazmente el libro del Doctor 
Kaulen en la seguridad de que ha de ser 
provechoso para cuantos deseen aprender 
el hebreo.

Apuntes de Historia de España, por el Rdo. Dr.
D. Isidro Vilaseca. 1 rol. en^.0
El infatigable escritor Dr. D. Isidro Vi­

laseca, ofrece al público unos apuntes so­
bre la Historia de España muy apropiados 
para facilitar el estudio de la misma. El 
nombre mismo de su autor es garantía 
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con la escrupulosidad que se habrá em­
pleado en formar dicho compendio ó apun­
tes y tanto esto como la preciosa censura 
á que los sometió su autor, nos inclinan 
á recomendar á nuestros lectores dicha 
obrita, que abraza la historia de nuestra 
pátria, desde sus orígenes hasta la Revo­
lución de Setiembre y el Modus Vivendi 
que la siguió.

La Reconquista de Málaga, por el P. Ricardo 
Rochel de la Compañía de Jesús.
De escaso volúmen es esta publicación 

dedicada á conmemorar el cuarto centena­
rio de tan glorioso hecho de armas; y aun 
cuando al modesto autor le parezca que es 
pobre el marco de una Academia poética 
para cuadro tan grandioso como la recon­
quista de Málaga, estuvieron mas justos 
los entendidos concurrentes que creyén­
dole adecuado al hecho pidieron la impre­
sión de tan precioso trabajo que en forma 
poética narra con precisión, galanura y al­
teza aquel memorabilísimo acontecimien­
to, con detalles y descripciones de sumo 
valor literario, ciñéndose maestramente á 
la verdad histórica. En cada una de las 
partes en que el autor divide su trabajo 
se hallan bellezas literarias de alto vuelo.

Bien quisiéramos trasladar aquí las pre­
ciosidades de descripción que encierran 
La Perla del mar, \Eu Marcha! En el cerro 
de San Cristóbal, El campamento cristiano, 
Hechos de armas, La Cruz en la Torre del 
Homenaje y la Entrada Triunfal y la ternu­
ra delicadísima del idilio La Sagrada Ima­
gen, de la balada Los cánticos cristianos, y 
de la oriental A la Virgen de la Victoria, 
acabadísima muestra del corte clásico de 
las redondillas Ybrahim Alguerbly de la vi­
veza de la escena dramática La Intimación, 
pero como todas y cada una de las partes 
tienen una igualdad de composición que 
pasma, ó habíamos de trasladarlas por 
completo, ó el citar un fragmento haría- 
mes injuria á lo que se omitiera. Los li­
teratos y los que se dedican al estu­
dio saboreen tantas bellezas en el origi­
nal que de todas veras les recomendamos.

NOTICIAS BIBLIOGRÁFICAS

Hemos recibido los dos primeros núme­
ros de L‘ Esposition Vaticane ilustrée, que 

publica en Roma la Comisión promovedo 
ra del Jubileo Sacerdotal de Su Santidad 
bajo la dirección literaria del Caballero 
Hugo Frandoli y la artística de Gustavo 
Bianchi. Por lo que acusa la lectura pló­
mete ser obra digna del objeto á que se 
dedica; lástima que los grabados, aun 
cuando el dibujo es esmerado, no tengan 
la perfección que vemos en revistas de otro 
género. Los que se suscriban á dicha pu­
blicación satisfarán anticipadamente en 
España 20 francos, por los 40 números de 
que constará.

La casa Desclée, de Brouwer et Como, 
de Bélgica, acaba de publicar una obra 
intitulada: Santissimi Domini nostri Leonis 
Papa XIII. Alloculiones, Epístola, Consti- 
tutiones, Alioque acta precipua (vol. 1, 
1878-1882).

La importancia de la materia, lo acerta­
do de la elección y método, avaloran este 
trabajo, llevado á cabo con el esmero y 
perfección propios de la Tipografía déla 
Sociedad de S. Agustín.

Se ha publicado ya el AImanach des fami- 
lles Chretiennes para el año 1888, tan intere­
sante como los que le han precedido en los 
once años que viene publicándole la Casa 
Benziger de Ensieldein Suiza). Es un Al­
manaque verdaderamente católico, lleno 
de interesantes noticias y adornado con 
grabados intercalados en el texto, curiosas 
anécdotas y entretenidas historias.

El Instructor es un método práctico de 
lectura conforme con la inteligencia del 
niño, por D. Mateo Jiménez Aroca. En su 
tercera parte, de la cual acabamos de re­
cibir un ejemplar, se contienen los Cuentos 
del Abuelo, c< lección de sencillos relatos 
muy apropiados al objeto. .No dudamos 
que dicha obrita tenga pronta salida y sea 
adoptada para la enseñanza de los niños.

La librería Guillaumin de París anuncia 
la próxima publicación un Nuevo Dicciona­
rio de Economía política confeccionado por 
varios escritores, bajo la dirección de 
M. León Say y de M. José Chailley, Esta 
obra tendrá dos volúmenes en 8.°

En la Gazette de France inserta Mr. Char­
les Pincent una revista bibliográfica uni­
versal que seguirá publicándose cada se­
mana. En ella reseña las obras de Reli­
gión. Filosofía, Economía social y políti­
ca, Obras de Historia, ó sea Anales, Mono­
grafías, Memorias, libros de ciencia propia 
mente, de literatura y especiales de poe­
sías. 
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i la sociedad bibliográfica le ha sido 
ofrecido por el Sr, Perín, como donativo 
para el Padre Santo, una obra que se en­
cuentra en pocas bibliotecas: el Pater Nos- 
Ur impreso en 150 idiomas en la imprenta 
imperial, cuando Napoleón I fué coronado 
por Pío VII. De esta curiosa obra notabilí­
sima de la tipografía nacional se tiraron 
muy pocos ejemplares, que fueron distri­
buidos entre los personajes de la córte im­
perial y pontificia asistentes á la ceremo­
nia. Al presente la sociedad bibliográfica 
prepara una encuadernación que sea digna 
y adecuada á su importancia y á la augus­
ta persona á quien se destina. Se ha esco­
gido un modelo del estilo carlovingio, con 
arreglo al gusto de alguna que se encuen­
tra en la biblioteca nacional y se forrará 
encuero con dorados, esmaltes, mosaicos 
y alegorías.

Se ha publicado el cuaderno 18 del Dic­
cionario etimológico vascongado del insig­
ne Novia de Salcedo, cuya obra tanta acep­
tación tiene en el país euskaro.

La Sociedad Histórica polaca, fundada 
en París, ha premiado La Décadence de 
VFglise ruthene ume, obra histórica de pri- 
toer órden.

El autor ha autorizado á Mr. E. Likows- 
ki para verterla al aleman; la traducción 
ha visto ya la luz, y aunque no nos ha si­
do dable todavía hojearla, sabemos que ha 
recibido excelente acogida.

Acaba de publicarse, editada por la So­
ciedad belga de la librería, establecida 
en Bruselas, La LUtérature franca,ise au 
XVle aléele, parJ. R, Stiernet. Memoria 
y noticias, con una introducción que lleva 
por título: Moyen age et XVI" siécle.

La Bibliotheca Popular da Orden é da 
Ciencia CatKolica Ae Portugal, ha publi­
cado la segunda edición de El Liberalismo 
«pecado, traducido de la segunda españo­
la> por el Padre Matheus d Oliveira Xa­
vier.

El sábio árabe Cheik-Monhamen-Mah- 
'Ooud-Chenketi-Effendi, nombrado de ór­
den del sultán de Turquía para estudiar 
los manuscritos árabes, ha salido para el 
Eacorial, acompañado de Sidi Ali El-War- 
dani-Bey, en calidad de intérprete.
. Se propone visitar las ciudades de Espa­
da donde existan manuscritos ó recuerdos 
de la dominación árabe.

PUBLICACIONESJECIENTES

Ridolfi (R. P. Nicolás.)—Courte mé- 
thode pour taire 1‘ Oraison mentale traduite 
parle R. P. Fr. Etienne Meney. Nouvelle 
edition retouchée etannotée parle R. P. Fr 
André Maris Meynard. 1 vól. en 12.°, 0*75 
pesetas.

Viada y Viláseca (D. Salvador). —Su­
plemento tercero al Código penal concorda­
do y comentado. Publicase un cuaderno 
semanal de 64 páginas al precio de 1 peseta.

Cappa S. J. (R. P. Ricardo).—Estu­
dios críticos acerca de la dominación espa­
ñola en América. Tomo 1: Colon y los espa­
ñoles. Segunda edición: 2'50 pesetas.

Quintiliani (M. Fabii). — Institutionis 
oratoriae. Liber decimus. Texto latino con 
prólogo y notas italianas del Rev. Prof. señor 
D. Juan Carino. 1 vól. en 16.°, l‘5O pesetas.

Lehmkul (S. J.)--Theologia Moralis. Vo­
lumen II continens Theologia Moralis spe- 
cialis partera secundara seu tractatus De 
Subsidiis vitae christianae cum duplici ap- 
pendice. EditioIV ab autore recognita. 11‘25 
pesetas.

Kaulen (Dr. Fr.)— Rudimenta linguae he- 
braicae. 1 vól. en 8.°, 2‘50 ptas.

Margerie (M. Amadee de)-La Cheva- 
lérie au XIX siecle. Conference faite au Sa­
lón bibliographique. Paris. 1. vól. en 8.°

Aliberch (Sebastiano)^—Novum Brevia- 
rium de Locis Theologicis praepositis non- 
nullis theologicae. Prolegomenis eitracta- 
tu de Religione. 1 vol. 4 pesetas.

G-ruel.—Manuel historique et bibliographi­
que de 1‘ amateur de reliares; avec 66 gr. 
planches, facsim. 1 vól. 75 ptas.

Ricard et Larcier.— Bibliographie géné- 
rale et raisonnée du droitbelge. 3 vol. en 8.°, 
20 ptas.

Gorra -Tesli inediti di storia troiana. 1 vól. 
en 8.°, 20 ptas.

Hamard (1‘ abbé).—Les Sciences et 1‘ apo- 
logétique chretienne en 1886. 1 vól. en 8.° 
de 69 pág.

Tarroux (1‘ abbé F.)—Jésus-Dieu et M. Re­
nán philosophe. 1. vól. en 8.°, 8 pías.

Funck-Brentano. — Les Sophistes alle- 
mands etles Nihilisles russes. 1 vól. en 8.°, 
6‘50 ptas.

Rodríguez de Cepeda (D. Rafael).-- 
Elementos de Derecho natural. Primera 
parte. 1 vól. en 8.°, 4 ptas.

Biblioteca gallega.—Tomo X. Romance­
ro de Galicia, por V. Novo y García, con un 
prólogo de Benito Vicetto. 1 vol en 8.", 3 pe­
setas

Feijóo (P.)-Obras escogidas. 1 vol. en 8.°, 
0‘50 pta. '

Beugny d‘Hagerne. G. de.)—Le román 
d‘ un jésuite. 1 vol, en 12.e, 3‘50 ptas.

Baunard (Mgr.)-Panégyrique de sainte 
Thérése, prononcé dans la chapelle des Car- 
melites de Lille. 1 vol.

L es adversaires naturels de PAllemagne, 
Russi et France. par un diplómate russe. 
1 vol. in 18.°, 4 pías.
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Pereda ¡José M. de).-Obras completes- 
Tomo VI. Tipos y Paisajes.

Orry (L‘abbé A. M.)—Le secret de la paix 
sociale, étude dédiée á M. le comte Albert 
de Mun. 1 vol. in 12.°, l‘5O ptas.

Lasquibar (P. José María, S. J.)—El 
Decoto de San Francisco Javier.—Precioso 
devocionario, que comprende la vida de) 
Apóstol de las Indias, prácticas especiales 
para honrar á dicho santo un escogido y 
completisimo manual de la vida cristiana.— 
Encuadernado en piel color con relieves, 
4 ptas.

Santo Tomás de A quino.—La Cadena 
de Oro, traducida al castellano y con el tex­
to latino. Obra riquísima en patrología y 
muy á propósito para improvisar homiliasy 
sermones en los ejercicios de oposición. Se 
han publicado tres tomos, que comprenden 
el Evangelio de San Mateo. Los señores sa­
cerdotes pueden adquirirlos por celebración 
de misas, pidiendo préviamentela intención 
Los residentes en Cataluña dirigiéndose al 
P. Pablo Sala, en S. Felipe Neri. Los de fue­
ra Cataluña á la Administración de la im­
prenta de Aguado, calle Pontejos, 8, Madrid.

Se Hallan en venta en esta Administración, 
.4 ngeles, 14 y en el Despacho Central de la 
Biblioteca, Arenal, 15, Madrid.

EFECTOS DE UNA PESTE

vi
«Madrid 30 Junio 185. Luisa de mi al­

ma: supongo tu inquietud, y mucha vio­
lencia he debido hacerme, para cumplir 
con el propósito de no escribirle, ni en este 
mes ni en el pasado. Sobre la necesidad de 
guardarme de tus hermanos, que durante 
este tiempo de proximidad á exámenes ve­
nían con más asiduidad que durante el 
curso á nuestra mesa de estudio, y de com­
prometer lo menos posible á la pobre de tu 
nodriza haciéndole servir de intermediaria 
de mi correspondencia, habia el motivo gra­
ve de que debia emplear todo el tiempo en 
prepararme para el grado, y más aún para 
las oposiciones que han de ser la base de 
nuestra futura felicidad. ¿Verdad, amada 
mía, que bien valia esto todos los sacrifi­
cios?

»Ahora me desquitaré déla pena pasada 
renovándote la seguridad de mis amores y 
anunciándote que, gracias á Dios, no solo 
obtuve Sobresaliente en el Doctorado, sino 
que hoy he sido propuesto primero en ter­
na para la Cátedra. Tales triunfos á tí te 
los debo, Luisa mia, pues sin la esperanza 
de conquistar una posición sólida que ase­

gurara nuestro tan deseado matrimonio 
cual muchos de mis compañeros de aula, 
incluso tus hermanos, que habrán devol­
verse á examinar en Setiembre, lejos de 
pasarme todo el santo curso entregado 
constantemente á los libros, no los hubiera 
abierto hasta que apremiaran los exáme­
nes.

»Comprendí perfectamente que no tuvis­
te ocasión de poner tu posdata á la última I 
carta que escribiste por mi bonísima ma­
dre. No faltan nunca importunos que es­
torban, pero bien les chasqueaste, prenda 
mia, subrayando el recibe todo el afecto. 
Es todo cuanto deseo de tí, y me bastó.

»Enseguida que salga el decreto prove- 
yéndo mi plaza te escribiré.

»Ahora voy á hacerlo participando á mi 
madre el resultado de mis estudios.

»No olvides, Luisa de mi alma, de enco­
mendarme á Dios, que yo no dejo cons­
tantemente de suplicarle para que, síes 
su voluntad veamos realizadas nuestras 
aspiraciones.

»Recibe, Luisa de mi vida, el entrañable 
cariño de quien ha de ser tuyo.—Pepe.»

Luisa leyó y releyó esta carta. Las ante­
riores las tenia escondidas en lugar seguro 
mas de esta no sabia desprenderse para pa­
sar por ella los ojos y los labios siempre 
que tenia ocasión.

Llamada por D.a Agustina, á fin de con­
testar á Pepe, al sacar el pañuelo, se le 
cayó de la faltriquera su recatado tesoro.

D.a Agustina que vió pintada la confu­
sión en el semblante de la pobre niña, se 
apresuró á desvanecer los efectos de apu­
rado trance, diciéndole cariñosamente:— 
¡Ay hija mia, y cuán poco previsor es el 
cariño! ¡Desgraciada de tí si esto llega á 
ocurrir en tu casa! ¿Por qué no tienes ma­
yor confianza en tu lia, que al fin y al cabo 
será, Dios mediante, tu madre? ¿Acaso no 
te he dado mil veces pretexto para que me 
abrieras de par en par tu corazón y así fue­
sen menos tus pesares? Hay personas que 
olvidan fácilmente un pasado de dulces 
emociones y de inmensas torturas, y en po­
sesión de su ventura no comprenden l»8 
ilusiones y pesares de los demás; en mí se 
reunirán siempre los recuerdos de dicho­
sos y anhelantes deseos al adivinarlos en 
el alma de un sér querido; ¡cómo no he de 
sufrir viéndole padecer, si tus sufrimieD' 
tos son trasunto de lo que sentía yo por mi 
José que esté en gloria!—
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D.» Agustina hubo de reprimir la voz y । 
enjugar dos gruesas lágrimas que rodaron 
por su faz, bella aún apesar de los estragos 
del tiempo.

Luisa permaneció absorta con la carta en 
la mano; mas al ver llorar á la madre de 
pepe, echóle los brazos al cuello y prorum- 
piendo á la vez en copioso llanto díjole:— 
Perdone, perdóneme V., mi querida tia, 
ciertamente que tantas bondades de que V. 
me ha llenado, habían de inclinarme á de­
positar en V. toda mi confianza; bien sé la 
delicadeza con que V. protege nuestros 
amores, sobre todo dándome ocasión de 
poner algunas líneas á las cartas que por X . 
he escrito á Pepe levantándose después de 
firmarla y dejándome con cualquiera ex­
cusa para que la doblara, pegara la oblea y 
le pusiere el sobrescrito, pero ...

—Sí, hija mia, sí; pero así como te he 
dichoque el cariño es poco previsor, tú 
quieres decirme que también es tímido 
¿verdad?

—¡En efecto, no con desconfianza, sino 
timidez! El temor, apesar de tener motivos 
contrarios, el temor de equivocarme en las 
intenciones de V. y la contradicción de los 
de mi casa, han hecho que ocultara á todo 
el mundo nuestras relaciones. ,

—A todo el mundo no, Luisa, pues ál-
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guien debe recibir las cartas, dijo doña 
Agustina, son tiendo entre sentida y pláci­
damente.

—Las recibe mi nodriza.
—¡Pobre mujer! ¿y no habéis calculado 

ni tú, ni mi hijo, que si tu madre llegaba 
á descubrir la cosa, la pobre Juliana veria 
cerradas las puertas de tu casa y con ello 
perdería la ropa usada con que viste á sus 
hijos, y todo cuanto soléis regalarle, y que 
en mucho la ayuda para mantener con 
menos estrechez a su numerosa familia? 
Es también el amor muy egoista, hija mia.
-Y poco calculador; no atiné todo eso, 

porque fui yo quien lo propuso. Pepe no 
tiene en ello culpa alguna.
-No le escuses, Luisa, que no le falta 

comprensión y bien podía pensar que di- 
ñgiéndose confiadamente á su madre ten-
dria mayor garantía de reserva y no se ex­
ponía á perjudicar al prójimo.

—El temor, lia, tal vez...
-No hija mia, no es otra cosa que haber 

obrado como la generalidad, con falta ab­
soluta de cordura.

Luisa iba á hablar. Detúvole la palabra

el tono grave que había tomado D.a Agus­
tina. Esta, que conocia el carácter delicado 
de la jóven, se apresuró á decirla:—No te 
riño, ni mucho menos; pero es cosa que 
vale la pena reflexionar la sinrazón de la 
inmensa mayoría de los enamorados en 
fiar sus secretos á otros de su edad siem­
pre parlanchines y ligeros, ó á las criadas, 
y especialmente á las nodrizas, personaje 
obligado en la cuestión de carteos. Y de 
ahí secretos á voces, enredos inusitados y 
no pocos perjuicios, eso aún suponiendo 
en todos las más rectas intenciones; que 
no pocas bobas han visto comprometida su 
honra por haber fiado en tales manos sus 
amores. Siempre puede encontrarse una 
persona discreta en quien depositar la con­
fianza, y entonces, sobre la garantía del 
silencio sostiene la seguridad de una bue­
na dirección. Pero dejemos eso y tratemos 
de poner remedio al asunto, no sea que el 
pañuelo te comprometa otra vez en tu casa 
y demos al traste con todo.

¡Oh cuán buena es V., tia mia! Mande, 
mándeme cuánto haya de hacer, que no 
solo estoy pronto á obedecerla, sino que no 
he de tener para V., desde hoy más, ni un 
mínimo secreto.

—¡Ay, Luisa, os compadezco tanto! y me 
habia visto yo en tales apuros, que bien 
me parece lograremos endulzar las cosas. 
Eso sí, como te he dicho tantas veces con 
ánmoy pacicucia. ¿Recuerdas?

—Y aludia V. determinadamente á nues­
tros amores?

—Claro; ¿á qué otra cosa podía referirme? 
—Ciertamente.
—Pues nada hija, nada, manos á la obra.

En primer lugar, por penitencia, date el 
gusto de leer de nuevo la carta y si quie­
res que una madre se recree sabiendo lo 
que pasa en el corazón de su hijo, léela en 
voz alta; así ámbas participaremos á un 
un tiempo de delicadas emociones, que 
una buena madre no puede tener celos de 
los requiebros que diga su hijo á la que ha
de ser su nuera.

Luisa leyó emocionada la epístola de 
Pepe. Concluida la lectura, doña Agusti­
na con delicada intención afectó no haber 
oido bien algunos párrafos, y dijo: ,

_Ale parece que no estará de más que 
vuelvas á leerla si no te es molesto...

—¡Qué me ha de ser molesto!
—Nó, ¡eh! replicó sonriendo doña A-gus- 

tina, lo supongo.
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Hasta entonces no comprendió la cándi­
da Luisa pue su tía le había adivinado el 
deseo.

Leyó otra vez sosegadamente la carta y la 
entregó á la madre del autor. Esta la acer­
có á sus lábios y suspirando imprimió en 
ella un beso mirando al soslayo á su sobri­
na, tal cual cobrando con este acto com­
pleta confianza en su buenísima tia, se 
arrodilló á sus piés, y tomándole las ma­
nos que sostenían la carta, besólas con ar­
diente efusión, no sin que doña Agustina 
procurase que también participara el pa­
pel de las caricias de la enamorada niña.

—Ahora me quedo yo con la carta, iré 
por tu casa en hora que pueda encontrarte 
sola, y me entregarás las demás, las colo­
caremos en el escritorio, "cuya llave tengo 
yo, y no entrego á nadie mas que á tí, y 
cuando vengas podrás leerlas á tu sabor y 
sin riesgo alguno de que caigan en manos 
de quien no te las devolviera.

A esta circunstancia debe el autor de 
este relato el haber tenido á la vista la car­
ta auténtica de Pepe que arriba se ha trans­
crito.

Luisa objetó á su tia que no se molesta­
ra en ir á su casa para recoger las cartas, 
pues la única hora que podía hallarla sola 
era incómoda, ya que su madre y sus her­
manas iban á misa después que ella vol­
vía de la iglesia y era muy temprano; y 
además que bien podia ella traerlas.

—Ya sabes que yo madrugo, hija mia, y 
prefiero ir á buscarlas á que te expongas 
al llevarlas encima y al sacarlas de donde 
las tendrás escondidas.

—Sí, y no pensará V. nunca en dónde 
las tengo...

—¡Qué sé yo! Lo que habrás habido de 
cavilar, porque con tus hermanas no hay 
lugar seguro.

—Pues esto me dije yo, y como tampoco 
durmiendo en el mismo dormitorio de ellas 
las podia llevar encima; intellectum apreta- 
tur ó cosa así, como creo que dice en latin 
mi padre.

—Sí intellectusapretatus me dijo mi cu­
ñado el P. Guardian de los Capuchinos 
corrigiéndome un disparate semejante al 
tuyo y al de todas las mujeres cuando in­
tentamos soltar un latinazo.

—Bueno si, intellectum apretatus resolví 
meterlas en la faltriquera del gaban de in­
vierno de papá. Mi madre, cual V., no sa­
be sino leer letra de imprenta y poner su 

firma, de modo que aun cuando las en­
cuentre pensará que son de papá, aparte 
de que cuido yo exclusivamente de su ro­
pa, y seria rarísimo que tocara esa prenda 
de ropa sin decírmelo; luego cuando cam­
bie la estación pensaba que, como siem­
pre, me la pedirían á mí y tendría medio 
de cambiarlas á otra levita; y en cuantol 
mis hermanos*, no se atreverán á registrar­
le los bolsillos á mi padre.

—¡Bien, muy bien pensado! pero me pa­
rece más seguro tenerlas en el escritorio.

—Eso sí, que bien podia ocurrírseleá 
papá no avisarme y entonces... ¡pobrede 
mí!

—Sí, pero replicó D.a Agustina, eso de 
desprenderse una de todo ¿verdad?

—Esto estaba pensando.
—Pues ¿no habias de decírmelo todo sin 

ocultarme el más mínimo secreto?
—Sí, señora, cierto; pero ¡no me atrevía’ 

y luego, ¡como no hay otro remedio!
—¿Cómo que no? Lo hay y te lo diré en­

seguida, para que aprendas á atreverte í 
decírmelo todo, lodo, que solo así es posi­
ble dirigir bien las cosas. Y de paso re­
cuerda este consejo para cuando estés ya 
con tu marido. Muchas, muchísimas di­
sensiones en los matrimonios provienen 
de que las mujeres, (y los hombres tam­
bién), no se atreven á veces á dar cuenta 
exacta de todo cuanto pasa en su corazón 
al cónyuge respective. No calles nunca 
nada á tu marido y procura que él le ten­
ga también absoluta confianza.

—Recordaré este consejo, tia mia; ahora 
dígame el remedio.

—Mira, mañana le dirás á Mossen N.que 
te dé una medallita de la Divina Providen­
cia; como son de latón, es necesario ha­
cerlas una bolsila para que no dejen car­
denillo, y en la bolsila colocas al propio 
tiempo un mechoncilo de pelo de Pepe 
que yo le daré, suplicando á la Virgen que 
así como has colocado junto á Ella ese ob­
jeto querido, no se aparte nunca la Señora 
de él.
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—¿Cómo he de pagar á V. tantos favo- j 
res? a

—Con la pena de no tenerlos antes, sié e 
mí te hubieras confiado.

—Pero, tia mia, ¿alcanzaremos con lodo 
esto nuestro deseo? a

—Es de esperar, con ánimo y pacienta ] 
y si abriéndome siempre tu corazón le de ] 
jas dirigir. Anles advierte que nunca hago (
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¡ascosas por mí misma. Si he contribuido 
¿que realizarais vuestras relaciones, no 
ha sido sin alto consejo; pues es muy ex­
puesto protejer los amores en que los pa­
dres de uno ú otro de los enamorados se 
oponen; pero por circunstancias especia­
les puedo en conciencia prohijar los tuyos 
con Pepe, y pudieudo, debia haceno, 
asiéndome de la primera ocasión oportu­
na, cual cumple á una madre, no fascina­
da por cosas terrenas Espero que mis es­
fuerzos han de conducirnos al fin que nos 
proponemos.

(So continuará),
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El clero de la diócesis de Gante, reuni­
do en Sínodo bajo la presidencia de monse­
ñor Bracq, se ha ocupado particularmente 
délos ritos fúnebres y prácticas contrarias 
al espíritu y letra de las rúbricas y litur­
gia de la Iglesia en este punto.

La venerable Asamblea ha fijado su aten­
ción sobre las flores y las coronas que sue­
len ponerse sobre los féretros de losciis 
lianos y hasta de los sacerdotes. Para 
corregir ese abuso, el Sínodo ha esta­
blecido:

Art. l.° Queda desaprobado el empleo 
de flores en los entierros de los adultos, y 
es de desear que esta costumbre desapa 
rezca. •

Art. 2.° Queda teminawtemente prohi- 
^ido en los funerales de los eclesiásticos.

Es notable la prudencia con que está re­
dactado ese acuerdo. Para los saceidotes 
es absoluta la prohibición. Para los fieles, 
el Sínodo distingue entre los niños y los 
adultos. En los obsequios que se hagan á 

primeros permite, al ménos por su si- 
déncio, manifestar exteriormente el honor 
^ue la Iglesia recomienda que se dé á la 
inocencia bautismal.

_ Cuando un niño bautizado llega á morir 
av0 । íntes de la edad de la razón, dice el ritual,

, Si 8

todo

5e le pone el vestido que conviene á su 
edad y se le coloca en la cabeza una corona 
de flores para honrar su pureza virginal.

nciH'

En los obsequios que se hacen á los 
bultos «se desaprueba el empleo de flores» 

de- i ^n°do, usando de los miramientos que 
h so j3 ^esia guarda siempre en sus relaciones 

6 Con los fieles, no ha querido servirse de 

una palabra que hubiera podido significar 
una prohibición absoluta, como lo ha he­
cho respecto á los sacerdotes; pero fuera 
de la prohibición, no podia emplear ex­
presión más fuerte para estimular á los 
verdaderos hijos de la Iglesia á romper con 
una costumbre tan opuesta al espíritu cris­
tiano, cuyo origen debe inspirar tanto 
horror.

Notemos, en fin, que el decreto del Sí­
nodo de Gante no es una ley especial para 
la diócesis que le ha promulgado, sino que 
es la expresitn de la voluntad de la Igle­
sia, como se desprende de las disposicio­
nes tomadas por el ritual romano para los 
funerales de los católicos; por consiguien­
te, todo fiel celoso de mostrarse dócil á la 
Iglesia debe conformarse con él-

—Leemos en La Voz de Cuba-.
«TESTIMONIO HONROSO

«Nuestro sábio amigo el reverendo pa­
dre Viñes, que con tanto celo y entusias­
mo dirige el Observatorio Meteorológico 
del Real Colegio de Belen, ha recibido del 
Sigual Office de Washington la siguiente 
expresiva manifestación, que demuestra 
la importancia de los trabajos del modesto 
sacerdote Jesuita y el aprecio con que los 
acoge el departamento que en el país ve­
cino tiene á su cargo tan estimable ser­
vicio.

»Signal Office.
»War. Departament.

«Washington City, 5 de Agosto de ISST
«k. P. Benito Viñes S. J.

«Mi querido padre:
«Por la ausencia del jefe de este depar­

tamento, permítame V. acusarle recibo de 
su carta del 28 del mes último, contenien­
do copias de los telégramas que V. tan 
bondadosamente se ha servido enviarnos, 
relatando el ciclón de las Barbadas. Debi­
do á su bondad, esta oficina pudo advertir 
oportunamente la marcha de ese ciclón, 
con gran beneficio de la navegación en ge­
neral.

«Permítame V. que le dé las más cordia­
les gracias por su conducta en este asunto, 
la cual fué debidamente apreciada por to­
dos los navieros y por las personas que 
tienen intereses en los Estados de la Union 
Americana, situados en las costas del Gol­
fo y del Atlántico.

«El jefe de esta oficina, á su vuelta, pro­
bablemente se entenderá con V con ma­
yor extensión acerca de los asuntos de que 
trataba en su carta del 18 del mes pasado.

«Soy con todo respeto su obediente ser­
vido H. H. Deauwood, primer teniente del 
4.° de artillería A. S. O. y auxiliar actuan­
do como jefe del departamento».
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—El Soberano Pontífice ha presidido en 
la última semana en el Vaticano la sesión 
Plenaria de la Congregación de Ritos, cuyo 
objeto ha sido dar el voto definitivo de los 
Eminentísimos Cardenales y Rdos. Prela­
dos y Consultores de la Congregación, so­
bre los milagros relativos á la causa de ca­
nonización del bienaventurado Hermano 
Alonso Rodríguez, Coadjutor de la Com­
pañía de Jesús.

—Leemos en un diario católico:
«La diputación provincial de Vizcaya ha 

tomado el acuerdo de incoar el expediente 
para pedir la beatificación de Fray Va­
lentín deBerrio-Ochoa, muerto en el Tong- 
kin, y cuyo cuerpo fué llevado reciente­
mente á Elorrio, su villa natal.»

Con este motivo creemos oportuno pu­
blicar la siguiente carta del venerable 
Obispo mártir á su querida madre, en la 
seguridad de que nuestros lectores la han 
de saborear y releer, encantados de tanta 
ternura y cariño filial. Dice así:

«Madre mía: ¿con que también V. se ha 
encorvado? ¡A.y! A nadie perdonan los 
años; pero de seguro que no se ha enveje­
cido tanto que haya quien la venza en 
hilar. No se espante V. por los años, lle­
vando vida santa; pues sin morir nadie 
entra en la gloria. Nada importa que ahora 
coma V. el pan con trabajo, porque la 
pobreza es atajo para la gloria.

»No se rompa V. la cabeza pensando en 
mí. porque su chiquito está bueno. Yo 
vivo hecho todo un sñor Obispo. Lo que 
no hay es pan. ¡Si V. pudiera mandarme 
uno, ligero y tierno, con algún pajarito! 

¡oh! ¡y con que gusto comería este señor 
Obispo y misionero el pan amasado por la 
ancianita! No tema V. que muramos de i 
hambre; mas tampoco piense V. quepo? 
ser Obispo ande en coche, sino descalzo de 
pié y pierna y en las tinieblas de la noche- 
pero vivimos alegres. Una noche anduve 
seis leguas, con barro por abajo y agua por 
arriba, habiendo medido muchas veces la 
tierra con mi largura; y aunque era un se­
ñor Obispo, llegué á casa lleno de barroy ¡ 
agua. Pero los cristianos tienen muchacá- I 
ridad. Guando llegué tenia agua caliente, 
me dieron un baño y quedé muy bien para 
celebrar la santa Misa. «¡Ay querido hijito 
mió, dirá V. qué triste es ese modo de vi­
vir!» No, querida viejita mia, no es triste 
este modo de vivir; con salud, alegríay 
agilidad anda aquí la gente. Madrecita, 
Valentinito está hecho un salvaje y las 
barbas de su cara harían temblar á los dia­
blos viejos del intierno. No tener cuidado, 
madre; el hijo bien vimr; yo no tener envidia 
del Reina1. Yo ser su hijo humilde.—Fr . Va ­
l e n t ín ».

—En una audiencia concedida á un pa­
tricio romano, Su Santidad ha expresado 
su satisfacción en vista del movimiento 
que se organiza en Italia, para reclamar 
por vía de exposiciones la plena libertad 
del Papa. Refiriendo luego á estas exposi­
ciones las firmes reivindicaciones formu­
ladas en los Congresos de Tréveris y de 
Lieja, Su Santidad ha expresado la espe­
ranza y el deseo de que estas reivindica­
ciones se multipliquen por todas pariesen 
la forma más solemne y más persistente.

Iinp. de Mario! y Lopei, Asallo, 69.—Barcelona

DOGMA Y RAZON
Re v is t a  d e c e n a l

CONDICIONES DE SUSCRIPCION
PRECIOS.—Haciendo la suscripción directamente 4 ptas. al año y 8‘5O semes­

tre, en toda España é islas adyacentes.
Por medio de corresponsal: 5 pesetas al año y 3 semestre.
Para las Colonias españolas y Extranjero los mismos precios con el aumento corres­

pondiente de franqueo.
REGALO.-A los suscriptores que anticipen el importe de un año de suscripción 

se les remitirán gratis, á la par que la Revista, dos lomos de la Sección Castellana de 
la Biblioteca La Verdadera Ciencia Española, cuyo valor en rústica es de 
3*50 pesetas. Estos tomos de regalo podrán ser de cualquiera de lasobias publicadas 
ó que se publicaren, aunque la obra constára de mas de dos tomos, mientas que al par­
ticipar su elección acompañen el montante del precio de los demás tamos que com­
pleten las obras.

Para la suscripción directa, otórguense las libranzas, cartas-órden ó tetras á nombre 
del ADMINISTRADOR de la Verdadera Ciencia Española.

M.C.D. 2022


